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  Sobre este libro


  
¿Por qué un Almanaque Histórico Argentino? Porque creemos que la historia, como ciencia, reconstruye y analiza el pasado, interpretando las fuentes desde el presente. Y los presentes son todos distintos. Éste de finales de la segunda década del siglo XXI que nos toca transitar, donde el peronismo ha vuelto a tener plena vigencia (si es que alguna vez no la tuvo), nos invita a mirar el pasado para encontrar similitudes y diferencias; para hallar continuidades y rupturas.

El movimiento político construido alrededor de la figura de Perón ha generado a lo largo del tiempo todo tipo de interpretaciones. Ninguna puede hacerse sin indagar en los orígenes de la estructuración de un nuevo tipo de poder, a través del cual un sector social –hasta entonces postergado– asumió un protagonismo inédito, reflejado en todos los ámbitos: desde lo económico y lo político, hasta lo social y lo cultural. Sin embargo, este auge de la clase trabajadora también es preciso comprenderlo teniendo en cuenta la crisis, los desvíos, errores, ataques y enfrentamientos que condujeron al golpe de 1955. 


Este Almanaque –denominación que pretende rescatar esas antiguas publicaciones que trataban distintos aspectos sobre un mismo tema (Almanaque mundial, Almanaque de la industria, etc.)– puede leerse por capítulos y no necesariamente de principio a fin. Cada uno de ellos aborda un aspecto del período de la historia argentina comprendido entre el 4 de junio de 1943 y el 16 de septiembre de 1955. 



  Sobre Guillermo Máximo Cao




  Nació en 1958. Profesor de historia egresado de IES N°1 “Alicia Moreau de Justo”, es coordinador de “100 historias”. Fue profesor de los colegios y curso de ingreso de la UBA, Carlos Pellegrini y Nacional de Buenos Aires. 

Además de innumerables libros de textos escolares, es autor de Almanaque del Bicentenario de la Declaración de la Independencia Argentina 1816-2016 (2016, Bärenhaus) y San Martín y el cruce de los Andes. Almanaque de la hazaña (2017, Bärenhaus), este último declarado de Interés Cultural y Social por la Legislatura de la Ciudad de Buenos Aires.


Es colaborador en diferentes medios de comunicación: TV, diarios y revistas. Recibió mención en el premio “Coca Cola en las Artes y las Ciencias 1989/90”. Expuso en Jornadas de Ciencias Sociales UBA, de Escuelas Medias Universitarias; profesorados Joaquín V. González, Alicia Moreau de Justo, Alfredo Palacios; en el Museo Histórico Nacional y en la Biblioteca “Esteban Echeverría” de la Legislatura de la Ciudad de Buenos Aires.
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100 HISTORIAS: PRESENTACIÓN



  Somos un grupo de profesores de Historia, convocados para dictar clases en el curso de ingreso a los colegios de la UBA: Carlos Pellegrini y Nacional de Buenos Aires. En dicho curso, además de desempeñarnos como docentes, participamos en la elaboración de los libros que utilizan los estudiantes.


  El conjunto de profesores de Historia, sede Pellegrini, fue adoptando a lo largo de los años, características que, aunque fuimos formados en distintas instituciones, con diferentes trayectorias y especializaciones, logramos conformar un equipo de trabajo eficiente, solidario y de una capacidad profesional digna de ser aprovechada para crear y construir otro tipo de acciones. De allí surgió la idea de crear 100 Historias, un equipo de trabajo que tiene el objetivo de investigar, estudiar, interpretar, debatir, la historia para difundirla como una herramienta de análisis y transformación del presente.


  Nos fijamos como tarea inicial, construir una historia argentina desde sus orígenes hasta la actualidad, plasmada en este Almanaque Histórico Argentino, cuyo nombre es para rescatar antiguas publicaciones que abordaban una temática, en este caso la historia argentina, desde diversos aspectos. Por eso, además de un capítulo de la historia de cada período, existen trabajos específicos sobre economía, género, migraciones, cultura, ideologías, finalizando con una completa cronología de los hechos destacados y apuntes biográficos de sus protagonistas.


  El objetivo de este Almanaque es proponer una historia, que sirva para abrir un debate sobre nuestro pasado en función del presente. No es cuestión de utilizar la memoria colectiva solamente para no olvidar. La misión es que, a partir de ella, se pueda transformar, crear, construir, un futuro mejor.


  100 Historias está integrado por un grupo de docentes trabajadores intelectuales, que los une su pasión por la educación y la historia, las que son consideradas como herramientas fundamentales de transformación del presente y construcción del futuro.


  Marcela Alonso, Walter Ballesteros, Guillermo Cao, Celeste Castiglione, Juan Fernández, Cecilia Gascó, Anabella Gluj, Andrés Gurbanov, Fernando Mastandrea, Carlos Oroz, Eduardo Pelorosso, Andrea Pereyra, Silvina Pessolano, Alberto Rossi, Ana Trenti, Juan Martín Tupilojon Fernández.


  INTRODUCCIÓN


  Mucho se ha escrito sobre el período histórico del presente volumen. Pero consideramos que las respuestas e interpretaciones que desde nuestro presente buscamos en un proceso son distintas, no porque cambien los hechos sino porque cambian los presentes. La mentalidad, el lenguaje, la sociedad se reconstruyen constantemente e interpretan el pasado y la vida misma de otra forma.


  El peronismo ha generado a lo largo del tiempo todo tipo de interpretaciones. Entendemos que es imposible sacar conclusiones sin conocer el germen, el surgimiento, la construcción de un espacio, la llegada al gobierno y la estructuración de un poder. Pero también la crisis, los desvíos, errores, ataques y enfrentamientos que provocaron la caída. De esto se tratan los tres primeros capítulos.


  El análisis del proyecto económico y su implementación con las modificaciones impuestas es, junto al capítulo del sindicalismo, el que nos puede acercar a ciertas conclusiones. El peronismo buscaba una autarquía económica, para lo cual lejos de buscar la lucha de clases, propuso una alianza del capital con el trabajo y para eso necesitaba un control social desde el Estado. Sin duda, podemos formular una primera conclusión: un sector social hasta entonces postergado asumió un protagonismo que se vio reflejado en todos los ámbitos. Desde lo económico, lo político y lo social. Fue el auge de la clase trabajadora.


  Y dentro de este sector social postergado se encontraba la mujer. Por eso dos capítulos analizan la participación política activa a partir de la creación del Partido Peronista Femenino, pero también el voto de las mujeres y su lucha por lograrlo anterior a la ley impulsada por Eva Perón. Una de las características de esta colección es abordar históricamente las dificultades actuales. Por eso, la problemática de género está presente en cada volumen, y también migraciones; el capítulo VIII no sólo describe algunas políticas migratorias del período, sino que analiza las formas de comunicarlas, otra de las diferenciadas características del peronismo: su política comunicacional.


  Como ejemplos de políticas de inclusión social y también comunicacional, el capítulo IX lo dedicamos al turismo social implementado en la época, ya que fue el que sentó las bases para una concepción distinta de las vacaciones, pero especialmente y tal vez radique ahí la originalidad del tema, del concepto de turismo. Otro capítulo describiendo no sólo el fomento del deporte, sino la implementación de políticas específicas para su desarrollo, así como también para la comunicación o propaganda estatal.


  El capítulo XI es un ensayo intentando explicar el fenómeno del antiperonismo, seguramente para iniciar un debate sobre algo tan actual y que a veces pareciera no encontrar lógica en las actitudes, propuestas políticas y hasta en la discusión.


  Para cerrar el presente volumen (aunque tranquilamente podría abrirlo porque cada capítulo se puede leer en forma individual), el Almanaque, una cronología que abarca desde el 4 de junio de 1943 hasta el 16 de septiembre de 1955. Donde podemos encontrar los hechos más destacados que fueron titulares de los diarios, apuntes biográficos de los ministros de cada gobierno y una síntesis de lo que pasaba en el mundo año por año.


  Es muchísimo lo que se puede analizar del período y eso tal vez sirva para justificar por qué nos quedó tanto material sin publicar. El espacio físico en una publicación de estas características nos limita, no sólo en los textos, sino en la posibilidad de ilustrar con imágenes u otro tipo de recursos. Privilegiamos el poder abarcar toda la historia argentina y para eso debemos limitar los contenidos de cada volumen. De hecho, para entender mejor el surgimiento del Peronismo, es imprescindible conocer la llamada “Década Infame”. Por eso recomendamos la lectura del volumen del Almanaque Histórico Argentino. Crisis, Modernización y Autoritarismo: 1930-1943, publicado por esta misma editorial.


  Queremos aclarar que puede reiterarse la bibliografía de los diferentes capítulos y puede parecer abundante o innecesaria, pero entendemos los integrantes de 100 Historias que, si la objetividad es imposible, eso se soluciona en parte con la honestidad de publicar de dónde se sacó la información para llegar a las conclusiones que llegamos. Por eso preferimos abundar en bibliografía. Sólo nos resta esperar que disfruten esta obra como nosotros en escribirla.


   


  Guillermo Cao, Coordinador de 100 Historias


  Buenos Aires, febrero de 2020.


  
CAPÍTULO I 
 GOLPE DE ESTADO DEL 4 DE JULIO DE 1943



  Alberto Rossi


  Los actores políticos antes del golpe militar1



  En 1943 el presidente Ramón Castillo da a conocer a la opinión pública que el dueño de ingenios y tabacales salteños, Robustiano Patrón Costas, se convertirá en el candidato que sucederá a su gobierno en las próximas elecciones presidenciales.


  Esta revelación evidencia continuidad del fraude electoral por parte de los conservadores, quienes no quieren alejarse del poder para seguir beneficiándose en la aplicación de políticas públicas.


  Patrón Costas, por su parte, deja traslucir que en su gobierno la Argentina ingresará en las filas de los Aliados en la contienda mundial, abandonando la política de neutralidad que Argentina sostiene en el plano internacional, aun a costa de las presiones diplomáticas y económicas que los EE.UU. imponen con el objeto de torcer esta decisión.


  Este giro en la política nacional e internacional sensibiliza a la oposición política, al sector industrial y a las FF.AA., por distintos motivos.


  La oposición política integrada por partidos políticos como la Unión Cívica Radical; el Partido Socialista y el Partido Demócrata Progresista, pese a sus respectivas disidencias internas, se inclinan por la neutralidad, pero en caso de tener que optar serán proaliados. El Partido Comunista apoya el ingreso a la Guerra, en sintonía a la posición antifascista y en contra de la Alemania nazi, que sostiene Moscú.


  Entre los industriales se destaca la voz de Torcuato Di Tella, presidente de la Unión Industrial Argentina, UIA, cuya producción de heladeras comerciales y domésticas depende de la venta de equipos fabricados en EE.UU., que sin eufemismos y en voz alta, reclama el ingreso en la Guerra para superar el desabastecimiento que padece la Argentina con motivo del mantenimiento de la política neutral frente a la Segunda Guerra. La dependencia de insumos y materias primas norteamericanas lo padecen, en mayor o menor medida, todos los industriales. También comparten una inquietud: qué pasará con ellos al finalizar la guerra.2 Temen un cambio de políticas arancelarias y de supuestamente desprotección industrial que se impondría si el Modelo de Exportación Primaria cobrara vigencia nuevamente.


  Los beneficios económicos de la neutralidad están a la vista. Permite a la elite beneficiaria del modelo agroexportador enviar alimentos y materias primas al Reino Unido, sin que los navíos con bandera argentina sean interceptados o hundidos. La demanda de estos es creciente, y se torna crucial para el abastecimiento de la población y del ejército inglés. Esta contribución demuestra que las clases dirigentes latifundistas de la República Argentina apoyarán la decisión que adopte su viejo socio económico.


  En las FF.AA. conviven distintos grupos de oficiales, con diversas orientaciones ideológicas. Los hay Conservadores, Liberales, pro-Aliados, y pro-Eje. La neutralidad satisface a todos, por distintos motivos.


  Un grupo de oficiales nucleados en el GOU (Grupo de Oficiales Unidos) busca núcleos de coincidencias entre las distintas posturas ideológicas, con el fin de orientar políticamente al Ejército. El plan del GOU piensa y debate el modelo político, social y económico que se debería implementar en el país, ya que creen que se encuentra agotado el principio Liberal que se aplicó desde el siglo XIX.


  El núcleo de coincidencia que une a los distintos grupos de oficiales está dado por:


  
    	Casi todos dan por descontada la necesidad de la intervención del Estado en la economía, y con ella, el incremento de regulaciones en esta, con distintas variantes y objetivos.


    	Un fuerte consenso en sostener e incrementar la industrialización del país, priorizando los objetivos de Defensa Nacional. Esta posición se torna urgente a partir del bloqueo a la venta de armas a la Argentina para presionar su política exterior. Otro motivo es el evidente desequilibrio regional con Brasil, el que, a partir de haber declarado la Guerra al Eje, posee apoyo de EE.UU. en provisión de equipamiento militar y en el desarrollo siderúrgico.


    	Un fuerte sesgo anticomunista. El creciente movimiento obrero urbano se encuentra organizándose en la búsqueda de mejoras laborales y en su condición de vida. Este se manifiesta en las calles, reclama con huelgas, paros y cada vez son más frecuentes los enfrentamientos con las fuerzas policiales. Observan con alarma que desde a mediados de los años treinta el Partido Comunista Argentino se encuentra en el centro de la organización y creación de sindicatos. Los militares comparten con la Iglesia Católica la necesidad de frenar su avance.


    	También están de acuerdo en que ingresar en Guerra no es una buena opción. Los conservadores obtendrán apoyo internacional en la continuidad de sus gobiernos y políticas, y las FF.AA. quedarán sometidas a las decisiones de EE.UU., perdiendo independencia política y generando una mayor dependencia del país hacia las potencias vencedoras, que desplazarían a las posiciones nacionalistas del Ejército y de la sociedad.


    	Coinciden en que la oposición nucleada en la Unión Democrática no ganará las próximas elecciones fraudulentas. Por lo tanto, el sesgo económico y la corrupción gubernamental que comienza con el fraude electoral y continúa con las políticas oficiales que dejan hacer, acentuarán los conflictos en la sociedad.


    	Preocupa a las FF.AA. el estado de salud de la sociedad. Las revisaciones médicas realizadas a los jóvenes que ingresan al Servicio Militar Obligatorio demuestran que buena parte de ellos padecen enfermedades propias de la desnutrición y la mala alimentación.

  

 

  Para mediados de mayo de 1943, la oposición nucleada y liderada por el radicalismo se reúne en varias oportunidades con el general Pedro Ramírez, ministro de Guerra de Castillo, con el objeto de lograr el apoyo del Ejército en las próximas elecciones de 1943.


  En una de estas reuniones la Unión Cívica Radical le propone a Ramírez convertirse en candidato a presidente de la Nación.


  Enterado Castillo de la solicitud, el 3 de junio le pide la renuncia al ministro de Guerra. Este hecho precipita la decisión de realizar un Golpe de Estado.


  El Golpe


  En la madrugada del 4 de junio el Ejército en pleno marcha a la Casa Rosada. Al pasar frente a la Escuela Mecánica de la Armada se produce un tiroteo con fuerzas leales al gobierno, que concluye con decenas de muertos y heridos. Castillo, alertado de ello se refugia en el buque Drummont que parte hacia el Río de la Plata. Horas después se entregará a las nuevas autoridades y se retirará a su domicilio.


  Las FF.AA. emiten una Proclama al momento de su llegada a la Casa Rosada.


   


  PROCLAMA


  4 de junio de 1943


  Al pueblo de la República Argentina:


   




  Las Fuerzas Armadas de la Nación, fieles y celosas guardianas del honor y tradiciones de la patria, como asimismo del bienestar, los derechos y libertades del pueblo argentino, han venido observando silenciosa, pero muy atentamente las actividades y el desempeño de las autoridades superiores de la Nación. Ha sido ingrata y dolorosa la comprobación. Se han defraudado las esperanzas de los argentinos, adoptando como sistema la venalidad, el fraude, el peculado y la corrupción. Se ha llevado al pueblo al escepticismo y a la postración moral, desvinculándolo de la cosa pública, explotada en beneficio de siniestros personajes movidos por la más vil de las pasiones. Dichas fuerzas, conscientes de la responsabilidad que asumen ante la historia y ante su pueblo cuyo clamor ha llegado hasta los cuarteles, deciden cumplir con el deber de esta hora que les impone salir en defensa de los sagrados intereses de la Patria.


  La defensa de tales intereses impondrá la abnegación de muchos, porque no hay gloria sin sacrificio. Propugnamos la honradez administrativa, la unión de todos los argentinos, el castigo de los culpables y la restitución al Estado de todos los bienes mal habidos.


  Declaramos que cada uno de los militares, llevados por las circunstancias a la función pública, se comprometen bajo su honor:


  – A trabajar honrada e incansablemente en la defensa del honor, del bienestar, de la libertad, de los derechos y de los intereses de los argentinos;


  – A renunciar a todo pago o emolumento que no sea el que por su jerarquía y grado le corresponde en el Ejército;


  – A ser inflexibles en el desempeño de la función pública, asegurando la equidad y la justicia de los procedimientos;


  – A reprimir de la manera más enérgica, entregando a la justicia no sólo al que cometa un acto doloso en perjuicio del Estado, sino también a todo el que, directa o indirectamente, se preste a ello;


  – A aceptar la carga pública con desinterés y obrar en ella sólo inspirados en el bien y la prosperidad de la patria.3


  La escueta proclama es casi una declaración de principios, que justifica la interrupción en la vida política del país. En ella las FF.AA. se presentan como la última frontera, estableciéndose como la reserva moral de la Nación, e informan que no pueden seguir permitiendo la defraudación y corrupción que se mantenía desde los Gobiernos Conservadores. Se comprometen a diferenciarse de los funcionarios anteriores gobernando con equidad, justicia y desinterés personal.


  Durante la mañana se acercan a la Plaza de Mayo algunos contingentes de militantes políticos. Los grupos de origen nacionalista aplauden la asonada. También vuelcan e incendian algunos transportes públicos pertenecientes a la Corporación de Transportes, que representan los privilegios económicos que el capital inglés ha obtenido en la última década.


  Las primeras horas de la toma del poder son confusas. El general elegido por la mayoría de las facciones para encargarse del Poder Ejecutivo se encuentra enfermo. Entonces se decide que lo haga el general Arturo Rawson, ferviente católico y simpatizante del Partido Conservador de la provincia de Buenos Aires.


  Instalado en el poder convoca figuras que representan continuidades ideológicas con el gobierno depuesto.


  Esto produce malestar en los cuadros de la oficialidad del Ejército, que le comunica que no lo apoyarán y le solicitan la renuncia el 7 de junio.


  Pedro Ramírez es el elegido para ocupar el cargo. Con su llegada al poder, el GOU comienza a liderar el Golpe de Estado.


  El ejército comienza a ocupar todos los cargos de Estado. Esta novedad preocupa a la oposición política que comienza a sufrir las primeras acciones del Gobierno de la Revolución.


  La acción del gobierno


  Al momento de hacerse con el control del gobierno, se aplicaron medidas represivas contra los grupos de izquierda y los sindicatos de esta posición política. Se encarcelaron a sus dirigentes, y también sufrieron persecuciones y encarcelamientos otros de origen no comunista.


  Disolvieron los partidos políticos, intervinieron las Universidades, y comenzó una campaña moralizante que abarcaba desde los medios gráficos, a los espectáculos, cine y radio, estableciendo y naturalizando una censura que se mantendrá por años en el país.


  Se oficializó la obligatoriedad de la Enseñanza Religiosa en los establecimientos educativos públicos. Esta medida aplaudida por nacionalistas e integristas católicos muestra el sesgo clerical del gobierno de facto.


  La oposición, quienes en las primeras horas se sentía beneficiaria del final abrupto del período conocido como Restauración Conservadora, pronto comprendió que las elecciones de septiembre no se realizarían.


  Más allá de las acciones que son propias de un gobierno de facto, la sociedad entiende que, por fuera del autoritarismo y nacionalismo industrialista, no se perciben otros objetivos políticos y económicos.


  Con el fin de planificar los alcances de las medidas a implementar, en octubre el GOU comenzará a ocupar primeras y segundas líneas del elenco del gobierno.


  Juan Domingo Perón se hará cargo de la Secretaría de Trabajo y Previsión, desde donde ejercerá una nueva política de acercamiento al movimiento obrero, por medio de sus dirigentes sindicales.


  Las reticencias y desconfianzas de los trabajadores en un primer momento, debido a la persecución y encarcelamiento de sus dirigentes, dio lugar a un acercamiento cauteloso a la espera de resultados.


  En corto plazo el Departamento de Trabajo y Previsión se transformará en el ámbito donde se denuncien los abusos patronales, se desempolven los viejos reclamos y se propongan acuerdos que puedan ser formalizados, como convenios laborales.


  Perón comienza a convocar a las Patronales también, con el fin de encontrar acuerdos que se plasmen en medidas concretas a favor de los trabajadores. Las reticencias de los patrones industriales ante la nueva posición que el gobierno adopta en materia laboral se ponen de manifiesto en las críticas, primero en forma de susurros, y luego a viva voz cuando por decreto se establecen leyes que favorecen a los trabajadores.


  En diciembre del mismo año se crea la Secretaría de Trabajo y Previsión en reemplazo del Departamento de Trabajo y Previsión. La adquisición del rango ministerial permite ampliar la estructura, integrando nuevos cuadros técnicos, con el objeto de diagnosticar con más precisión la cuestión social de la Argentina. Pero también permite realizar otro tipo de intervenciones en el mundo laboral. La participación del Estado Nacional en los conflictos laborales será a partir de ahora más profunda.


  Este nuevo accionar lo convierte en partícipe necesario en cuestiones laborales, en árbitro, en receptor de denuncias sobre abusos patronales, en impulsor de propuestas legislativas, y en homologar las firmas en los Convenios Laborales.


  Durante los años 1943, 1944 y 1945, se modernizará la legislación laboral vigente con la aplicación de decretos que establecen derechos para todos los gremios, como el Sueldo Anual Complementario, la extensión de las Jubilaciones a gremios que no la poseían, aumentos salariales por decreto, Indemnizaciones por Accidentes y por Despidos Laborales sin causa, Convenciones Colectivas de Trabajo, Medicina Laboral, vacaciones pagas, feriados compensatorios, y la promulgación del Estatuto del Peón Rural, donde los trabajadores rurales accederán a los mismos derechos que los trabajadores urbanos.


  En materia judicial se crearon los Tribunales Laborales, que permitieron que los pleitos judiciales por cuestiones de empleo no se litigaran más en el ámbito comercial de la Justicia.


  En materia sindical se avanzó en el reconocimiento por parte del Estado de aquellas organizaciones sindicales no clasistas, en un claro intento de evitar conflictos y desbordes por parte de estos sectores. Este reconocimiento forzaría la cooperación de obreros y empresarios en pos de una conciliación de los intereses de ambas partes.


  La propuesta del coronel Perón iba más allá del autoritarismo de los primeros meses de la dictadura, proponiendo no sólo apoyarse en los empresarios al momento de definir el modelo industrial, sino también en los trabajadores.


  Pensaba en un modelo económico que elevara el consumo interno con el objeto de evitar una recesión económica al finalizar la Guerra Mundial, cuyas consecuencias directas estarían dadas por un alto nivel de desempleo y por ende la posibilidad de conflictos sociales.


  Para evitar la lucha de clases consideraba como que la única salida era mejorar la vida de los trabajadores, incorporándolos a un proyecto más amplio, donde el Estado Nacional asegurara el mejoramiento de la calidad de vida de la población y, a su vez, orientara el crecimiento y desarrollo económico de la Nación.


  Este modelo morigeraría los efectos nocivos que el liberalismo generaba en la población trabajadora, y permitiría al Estado Nacional ejercer un control social económico que evitaría cualquier confrontación.


  Perón pensaba que la falta control del Estado en el reconocimiento de las organizaciones sindicales, permitiría que el Partido Comunista tomara el control del movimiento obrero por medio de la formación y organización de nuevos y viejos gremios, y que las posiciones clasistas generarían enfrentamientos cuyo detonar podría darse a partir, tanto de los reclamos laborales y salariales no escuchados por la clase dirigente, como por la desocupación que podría sobrevenir en tiempos de la posguerra.


  Esta posición era compartida por una generación de oficiales de la FF.AA. que poseían muy frescos los recuerdos de distintas confrontaciones con trabajadores que plantearon luchas que terminaron en episodios violentos del pasado reciente (Semana Trágica; Patagonia Rebelde, Forestal), y que podrían desatar enfrentamientos de características insospechadas, tal como había sucedido en Europa en los años previos a la Segunda Guerra.


  También creía que para lograr estos objetivos se debía modificar la actitud de las Cámaras Patronales de cara a una nueva legislación en materia laboral, en especial la de la UIA, principal aliado del gobierno donde este se recostó en la búsqueda del desarrollo y orientación del proceso industrial de la Argentina.


  El accionar desde la Secretaría de Trabajo y Previsión, y las ideas acerca del rol que debía adoptar el gobierno, permitió que Perón se convirtiera en el líder político de la Revolución Juniana.


  La propuesta se basaba en la búsqueda de consensos con el fin de ejercer un nuevo rol en la intervención y dirección económica y social del país, en la que el Estado se convirtiera en el garante de los acuerdos logrados en el mediano y largo plazo, en concordancia con los objetivos por los cuales se había realizado la segunda interrupción de las FF.AA. en la vida política del país, atenuando, por lo menos en gestos, el sesgo autoritario del gobierno militar.


  El terremoto de San Juan y el fin de la neutralidad


  En la noche del 15 de enero de 1944 un terremoto destruye la ciudad de San Juan. Son sólo 7 segundos, y el epicentro se encuentra en el norte de la ciudad, pero tal es la intensidad que produce la destrucción de casi la totalidad de los edificios públicos y viviendas. Se calcula más de 10.000 víctimas entre muertos y desaparecidos. Por la mañana, ante la luz del sol se evidencia los alcances del desastre, no hay nada en su lugar y la mayoría de los habitantes se encuentran a cielo abierto, sin posibilidades de abastecimiento, y siendo atendidos precariamente por las autoridades sanitarias del lugar.


  El Gobierno Nacional no se hizo esperar, y movilizó al Ejército en ayuda y asistencia a los sanjuaninos, destinando partidas presupuestarias y la presencia que permitiera abastecer y solucionar en lo inmediato los padecimientos que se sufrían.


  La Secretaría de Trabajo y Previsión planificó ayuda, se ocupó de crear una comisión que planificara la reconstrucción de la ciudad, y lanzó una campaña solidaria a todo el pueblo argentino, con el objeto de recolectar fondos destinados a paliar la situación social de la provincia cuyana.


  En una de las funciones benéficas realizadas en el Luna Park por la comunidad artística, Perón conocerá a Eva Duarte, con quien comenzará un intenso romance que a los pocos días los tendrá viviendo juntos. Eva se convertirá en Evita, compañera política fundamental de los primeros años del peronismo.


  Mark Healey, en su estudio sobre la catástrofe de San Juan,4 sostendrá que la popularidad del coronel Perón a nivel nacional comienza en este punto, donde sitúa los inicios del peronismo. Sostiene que él con la presencia del Gobierno Nacional asistiendo a la población, improvisando infraestructura, y encaminando la reconstrucción de la ciudad, demuestra la posición del Estado Nacional en materia de intervención social.


  Pero esta situación no es la única que ocupa a los militares en el primer mes del año. Las contradicciones internas parecen estar siempre a punto de estallar, y se agudizan las presiones norteamericanas sobre Buenos Aires.


  Durante enero de 1944 el gobierno militar se encuentra sumido en discusiones internas por distintas posiciones dentro del Ejército, acerca del rumbo a tomar. La Guerra Mundial se encamina a meses definitorios en cuanto al resultado final, y ello obliga a revisar las posiciones de la diplomacia argentina. En el frente europeo, Alemania va perdiendo posiciones frente al avance de la Unión Soviética, y a partir de la toma del control del Norte de África por parte de los Aliados, estos hacen pie en Europa continental invadiendo el sur de Italia. La Guerra toma otro cariz, y provoca tensiones entre los militares argentinos. Los planteos básicamente se dan entre el GOU, que va adquiriendo mayor presencia y relevancia en las decisiones políticas, y el resto de oficiales nacionalistas, ya algunos de ellos lo son nacionalistas a ultranza y ven con buenos ojos al Eje.


  Por otro lado, la diplomacia de EE.UU. dice tener pruebas de las complicidades por parte de los militares argentinos y Alemania, a los cuales acusa de haber participado en el Golpe de Estado de 1943 realizado por el general Gualberto Villarroel, por sus posiciones pronazis que provendrían de estrechos lazos con el gobierno argentino. Para la diplomacia norteamericana resulta inadmisible que se propague la posición argentina entre los países latinoamericanos, a los cuales quiere alineados detrás de sí.


  Pero esta no es la única denuncia que se ofrecería a la prensa. Un diplomático argentino, Oscar Alberto Hellmut, es detenido en Trinidad por los ingleses con documentación que probaría que se trata de un agente nazi en argentina, cuya misión, como cónsul argentino en Barcelona, es viajar a Alemania con el objeto de comprar armamentos para su país.


  El embajador norteamericano Armour le hace saber al presidente Ramírez que hay consenso para aplicar sanciones económicas más profundas, y hasta aislar a Argentina del mundo democrático por su alineamiento secreto con Alemania.


  La crisis interna que estas revelaciones producen en el gobierno señala el fin de la neutralidad, declarando la ruptura diplomática con los países que conforman el Eje, y el fin del ciclo de Ramírez como presidente, al que encuentran desgastado por las presiones norteamericanas.


  En los próximos meses el GOU jugará fuerte para tener el control total de la dirección política desplazando del gobierno a los nacionalistas pronazis (que habían hecho pie en el Ministerio del Interior), impulsando al ministro de Guerra general Edelmiro J. Farrell, (integrante del GOU), en reemplazo de Ramírez.


  A partir de este momento, y pese a que estos cambios no han aquietado las rencillas y posiciones internas del Ejército, el ascenso y poder de Perón se verá reflejado al convertirse en vicepresidente y ministro de Guerra, manteniendo su cargo en la Secretaría de Trabajo y Previsión.


  La Posguerra y los planes industrialistas


  La industria argentina se encontraba exportando parte de su producción a distintos países latinoamericanos, incluso se llegaban a colocar en EE.UU. partidas de bebidas alcohólicas como, por ejemplo, vermuts.


  Esta situación incrementaba las reservas del Banco Central de la República Argentina, BCRA, que crecían a un ritmo alto no sólo como producto de las exportaciones, sino también por la falta de compras al exterior.


  La falta de renovación de equipos ponía en situación de obsolescencia la capacidad manufacturera instalada.


  En el curso de la última década existieron en el seno de la sociedad preocupaciones, inquietudes y debates sobre el rol de la industria en la economía nacional. Se puede rastrear las publicaciones de Alejandro Bunge y sus colaboradores; en el Plan Pinedo que incluía la intervención del Estado en la dirección y las formas de protección de determinadas industrias, en el Informe a la Consultora Armour, solicitado por los empresarios para conocer los alcances presentes y posibles del sector. Pero ninguna de estas posiciones, discusiones y/o análisis habían redundado en acciones explícitas hacia ese sector desde el poder.


  Es por ello que desde un primer momento los militares que arribaron al gobierno se acercaron a la UIA, con el objeto de encontrar una solución a la falta de materias primas, maquinarias y repuestos que imponía la Segunda Guerra Mundial y el bloqueo norteamericano.5


  En octubre de 1943 el gobierno militar comienza una serie de reformas destinadas a convertir en realidad las demandas realizadas por la dirigencia empresaria durante más de una década. La creación de la Dirección general Técnica a cargo de un oficial industrialista, el teniente coronel Mariano Abarca, graduado en la Escuela Superior Técnica, convoca a trabajar en los objetivos de esa dirección a jóvenes ligados al Grupo Bunge.6 El gobierno se apoya en este Grupo, conformado por profesionales ligados a los analistas que trabajaron con Alejandro Bunge (un economista argentino que realizaba estudios acerca de la economía argentina), para que lo asesore en la implementación de políticas públicas dirigidas al sector industrial y bancario.


  En abril de 1944 se crea el Banco de Crédito Industrial Argentino (BCIA), “con el objeto de otorgar créditos, de hasta diez años, y facilitar el rescate de deudas bancarias o comerciales por parte de las empresas a fin de mejorar sus estructuras financieras”.7


  Rápidamente se crea la Secretaría de Industria y Comercio. El general Julio Checchi, quien tenía a su cargo el Consejo Nacional de Racionamiento, será su titular.


  A partir de la fundación de estas nuevas entidades y organismos, el Poder Ejecutivo avanzó en la búsqueda de liderar la dirección del modelo de promoción industrial que necesitaba la Argentina, siempre subordinándolo a los objetivos de Defensa Nacional.


  El Balance de la UIA al cierre de 1943 es auspicioso. Consideran que el gobierno militar se encuentra escuchando sus demandas. Integran todas las comisiones gubernamentales dedicadas al desarrollo industrial.8


  Pero a mediados de 1944 la UIA comienza a demostrar malestar hacia la política salarial, legal y gremial que ejecuta el gobierno de facto, pero que tiene su origen en la Secretaría de Trabajo y Previsión a cargo del coronel Perón. Propone que las decisiones en esa materia deben estar avaladas por las Comisiones de trabajo conjuntas entre las Distintas Cámaras Patronales, Bolsa de Comercio, Cámaras de Comercio y la Secretaría de Trabajo y Previsión.


  No comprenden la urgencia de estas reformas, y se quejan de que sólo son citados para aportar comentarios finales a los hechos consumados, respecto a la protección obrera.


  Las políticas propuestas por el Grupo Bunge aseguran la dirección en la consolidación industrial, pero no resuelven la planificación acerca de lo que pueda suceder con el sector en la posguerra.


  La actividad desplegada por Perón a lo largo de todo el año, en ámbitos tan variados como la radio, sindicatos, Cámaras de Comercio e Industria, cenas, inauguraciones, etcétera, sostendrá en todos sus discursos el plan de acción del gobierno militar, y sus objetivos específicos en materia económica y social. Esta exposición lo pondrá como principal blanco de todas las críticas a la dictadura militar, pero también seduce a buena parte de la población trabajadora y un sector de industriales que aún pertenecientes a la UIA comienzan a diferenciarse de aquellos que toman distancia por no estar de acuerdo con la política social.


  Perón insiste en que al fin de la Guerra la normalización de los mercados internacionales reducirá la producción nacional, provocando una caída de esta, que obligará al despido de trabajadores/as y cierres de establecimientos. Por lo tanto, será necesario ponerse a planificar ese futuro, que ya no parece tan lejano, con la finalidad de afrontar la posible recesión económica.


  Uno de los posibles recorridos que permitiría superar este escollo podría ser conformar un fuerte mercado interno que sostuviera y alentara la producción, y evitara un ciclo de caída económica.9


  Ante estas incertidumbres y con el objeto de pensar los posibles escenarios a futuro, Perón pondrá en marcha el Consejo Nacional de Posguerra, un organismo conformado por Estado y empresarios, donde se debatirá la Argentina de los próximos años.


  El Consejo Nacional de Posguerra


  El 9 de septiembre de 1944 se crea el Consejo Nacional de Posguerra (CNP), un espacio que tendrá a su cargo el diagnóstico, la planificación y el desarrollo de la política económica y social de la Argentina. A su cargo, con amplias facultades se encontraba el coronel Perón, quien acumulaba más poder a los cargos de Vicepresidente de la Nación, ministro de Guerra y Secretario de Trabajo y Previsión. Toda la dirección política del gobierno ya se encontraba en las manos de Perón.


  La idea central la constituía en planificar la Argentina al término de la Segunda Guerra Mundial. Detectar soluciones desde el Estado podría evitar una situación similar al estancamiento económico ocurrido al término de la Primera Guerra Mundial.10
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